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            GALÁN, VALIENTE Y DISCRETO
   

         

         Hablan en ella las personas siguientes
   

         
            
               

	
                           [serafina], duquesa de mantua
                        


                        	
                           duque de ferrara
                        





	
                           porcia
                        


                        	
                           duque de parma
                        





	
                           elisa
                        


                        	
                           duque de urbino
                        





	
                           don fadrique [de aragón]
                        


                        	
                           flores, [gracioso]
                        





	
                           ramón, [escudero]
                        


                        	
                           músicos
                        





	
                           [maestro de danzar]
                        


                        	






         

      

   


   
      
         
            Jornada primera
   

         

         Sale Porcia y Serafina

          
   

         porcia
       Desde que murió tu hermano

         el silencio y la tristeza

         dan sombras a la belleza

         dese rostro soberano.

         5 Cuando a Mantua has heredado,

         ¿vives con melancolía?

         serafina
      

         Sí, que es grande la porfía

         de un desvelo y de un cuidado.

         porcia
       Dime, ¿qué cuidado esfuerza

         10 tu desvelo y tu pesar?

         serafina
      

         El no inclinarme a casar

         y haberlo de hacer por fuerza.

         porcia
       Mudable es tu inclinación.

         serafina
      

         Hombres y bodas me ofenden.

         15 Son muchos los que pretenden

         y temo errar la eleción.

         Sale Elisa

         elisa
       Un loquillo de buen gusto

         llevan a Florencia, y fuera

         quien algún placer te diera.

         serafina
      

         20 Cualquier loco me da susto,

         que pienso cada momento

         que se enfurece.

         elisa
       Imagino

         que es simple por un camino

         que te habrá de dar contento.

         25 De aquí no quiere pasar,

         y que esta es locura nueva

         dice el hombre que le lleva.

         Si gustas, le haré quedar.

         Toda su locura es

         30 decir de españoles mal,

         siendo apacible y leal

         a los suyos, que es francés.

         Jugar sabe al ajedrez

         y jugar contigo puede.

         serafina
      

         35 Si no es furioso, se quede.

         Vase [Elisa]
   

         porcia
       Ya habrá quien alguna vez

         te divierta.

         serafina
       Si el casarse

         es un vivir con morirse,

         ¿por qué «muerte» ha de decirse

         40 aquello que es cautivarse?

         Mal mi cuidado se olvida

         porque es una acción incierta

         que se yerra o que se acierta

         por el tiempo de la vida.

         45 El errar en otra acción

         disculpa puede tener,

         y ansí en ésta es menester

         más cuidado y atención.

         [Sale Elisa] y Flores, gracioso

         flores
       Guarde Dios la buena gente

         50 y guarde también la mala,

         por si hay della en esta sala.

         Pero mi malicia miente,

         que entre damas tan hermosas

         cosa mala no se halló.

         55 ¡Pardiez, a ser Paris yo,

         fuérades las tres las diosas!

         serafina
      

         ¿La manzana a quién se diera?

         flores
       Para quitarme de dudas...

         si Paris las vio desnudas,

         60 ¡ropa fuera!, ¡ropa fuera!

         serafina
      

         ¿Cómo te llamas?

         flores
       ¿Quién vio

         tan necia pregunta, di?

         Otros me llaman a mí

         que no he de llamarme yo.

         serafina
      

         65 Tu nombre pregunto, amigo.

         flores
       ¿Quién es un santo varón

         con esclavina y bordón

         que trae un perro consigo,

         con un pan, sin que le asombre

         70 el verle una llaga aquí?

         serafina
      

         San Roque.

         flores
       San Roque, sí.

         Luego, ya sabías mi nombre.

         serafina
      

         ¿Y de dónde eres?

         flores
       No soy.

         De la tierra sólo he sido,

         75 pues de la tierra he salido

         y a ella caminando voy.

         serafina
      

         Sentencioso quiere ser.

         elisa
       Diz que es poeta, señora,

         y sin sentidos, un hora,

         80 se está para componer

         sus metros.

         serafina
       ¡Loco discreto!

         Hazme unas coplas a mí.

         flores
       Siéntome, pues, porque ansí

         he de pensar un soneto.

         Sienta y escucha lo que hablan

         85 elisa
       Muchos pretendientes vienen,

         que han llegado de camino

         el de Ferrara y Urbino.

         serafina
      

         Con pesadumbre me tienen.

         porcia
       ¿Si vino el de Parma ayer?

         elisa
       Sí.

         90 porcia 
      Tres potentados son.

         elisa
       Don Fadrique de Aragón

         también vino a pretender.

         porcia
       ¿Quién es ese caballero?

         serafina
      

         Pobre, pero celebrado;

         95 noble, pero desgraciado.

         porcia
       ¡Oh qué malo es ese «pero»!

         serafina
      

         Deudo dicen que es cercano

         del rey de Nápoles, sol

         de Italia.

         elisa
       Medio español

         100 y medio napolitano,

         presumido y codicioso,

         tu estado pretenderá.

         serafina
      

         Hacer imagino ya

         un examen riguroso

         105 de todos mis pretendientes.

         Ese loco, ¿nos ha oído?

         elisa
       Él está muy divertido

         y rumiando allá, entre dientes,

         sus consonantes.

         serafina
       Despeje.

         110 flores 
      Consonantes hay a boca:

         toca, loca, emboca, choca.

         elisa
       ¿Qué importará que le deje

         si es loco y se divirtió?

         serafina
      

         Dices bien, que no embaraza.

         115 flores 
      Plaza, caza, calabaza,

         carroza... ¡Carroza, no!

         serafina
      

         Digo, Porcia, que me ofende

         ver que mis estados sean

         lo que esos hombres desean,

         120 pues ninguno me pretende

         a mí, por mí solamente.

         Cuando mi hermano vivía,

         ¿cómo, entonces, no tenía

         amante ni pretendiente?

         125 Ello es codicia, y no amor,

         lo que a estos cuatro ha traído.

         Imaginar que yo he sido

         la deseada es error.

         Una industria percebí,

         130 caprichosa pienso ser;

         yo he de examinar y ver

         quién me quiere a mí por mí,

         y no por mi grave estado.

         porcia
       Dificultoso será,

         135 pues cada cual mostrará

         que ha venido enamorado.

         Servir y galantear

         es fácil al que enamora

         y muchas veces, señora,

         140 vale más fingir que amar.

         ¿Quién penetra la intención

         ni cuáles ojos discretos

         son linces de los secretos

         que están en el corazón?

         serafina
      

         145 Porcia, muy posible es todo;

         humano lince he de ser;

         yo le tengo de saber.

         Escuchad ambas el modo:

         las dos en grave clausura

         150 siempre encerradas nos vimos,

         y, como dicen, vivimos

         en hermosa sepoltura.

         Nadie me vio en la ciudad.

         Si mis crïados prevengo,

         155 logrado el capricho tengo

         con mucha facilidad.

         Piense cualquiera que hoy

         ser mi pretensor profesa

         que eres, Porcia, la Duquesa,

         160 y que yo la Porcia soy.

         El papel de Serafina

         has de hacer cuando nos vean

         estos que a Mantua desean

         y, si alguno se me inclina,

         165 como a Porcia y como a pobre,

         será amante verdadero

         y tendrá el lugar primero

         aunque hacienda no le sobre

         en aquesta pretensión.

         porcia
       ¿Podrá estar secreto?

         170 serafina
       Sí,

         porque los hombres que a mí

         me conocen, pocos son;

         y no saliendo de casa,

         con cuidado viviremos,

         175 y más, que nos parecemos

         algo las dos.

         elisa
       ¿Y si pasa

         de nosotras el secreto?

         serafina
      

         Cuando esto se haya sabido,

         como dicen, ¿qué hay perdido

         180 sino sólo este conceto

         que formé? Pero verás

         como lo he de conseguir.

         porcia
       Desde hoy comienzo a fingir.

         serafina
      

         Más he pensado. Oye más:

         185 podré, en cualquier ocasión

         que ellos se junten aquí,

         ser yo más dueño de mí,

         siendo la conversación

         contigo. Escuchando yo,

         190 podré notar en efeto

         cuál es más cuerdo y discreto.

         Y hasta agora no se vio

         condición como la mía.

         El que inclinarme quisiere

         195 será sólo el que tuviere

         gala, ingenio y valentía.

         Con eminencia «galán»

         quiero que el amante sea,

         que en él la virtud se vea

         200 que en los diamantes, que están,

         cuando brutos, deslucidos

         como piedras ordinarias,

         y visos de luces varias

         exhalan cuando pulidos.

         205 También le quiero «valiente»,

         que el ánimo y corazón

         muestran quién es el varón

         que debe ser eminente.

         Con estas dos calidades,

         210 satisfechos y advertidos

         quedan los ojos y oídos;

         pero, si el ingenio añades,

         cesará el conocimiento

         de mi noble inclinación,

         215 pues será la «discreción»

         la luz del entendimiento.

         porcia
       Y, ¿cómo ha de ser, me di,

         que esa noticia tengamos?

         serafina
      

         Quiero que un festín hagamos

         220 en casa esta noche. Ansí,

         cogiéndolos sin pensar

         quién es más galán veremos

         y para los dos estremos

         que faltan, habrá lugar.

         225 flores 
      El soneto acabé. Plaza,

         que mi musa no está loca.

         «A la duquesa alabará mi boca,

         si el cielo me la libra de mordaza».

         serafina
      

         En verso medido empieza.

         230 Id delante y proseguid.

         porcia
       Elisa y Porcia, venid.

         serafina
      

         Vaya al jardín vuestra alteza.

         flores
       «¿Quién vio, pálida flor de calabaza

         trepando por las puntas de una roca?»

         porcia
      

         ¡Basta! ¿Qué es verso?

         235 serafina
       Agudeza

         es propia de locos.

         porcia
       Id

         vos delante y proseguid.

         serafina
      

         Vaya al jardín vuestra alteza.

         Salen Urbino, Ferrara y Parma

         ferrara
      

         Hermosa es Mantua.

         parma
       Es empeño

         240 de quien la fama ha salido.

         urbino
       Mi imán poderoso ha sido

         la belleza de su dueño:

         ella me trae solamente

         parma
       ¿La habéis visto?

         urbino
       Nunca.

         ferrara
       ¿Pues?

         245 urbino
       Tan grande su fama es

         que, si en cuatro partes miente,

         le ha de quedar hermosura

         para ser la más hermosa

         Venus que tiñó la rosa

         250 de carmín y sangre pura.

         No ha sido la antigüedad

         tan celebrada; de modo

         que, aunque no la imite en todo,

         será inmensa su beldad.

         255 Las cosas grandes no pueden

         ser pintadas como son

         porque, la misma opinión,

         las mismas cosas exceden.

         Un ciego ver deseaba

         260 el hermoso rosicler

         del sol, y, para saber,

         a todos lo preguntaba.

         Cuál le pintaba y decía

         que era un orbe de luz varia

         265 y singular luminaria,

         padre y principio del día;

         cuál le exageraba que era

         una luz con movimiento

         que, a faltar conocimiento,

         270 de Dios adorada fuera.

         Vio después el arrebol

         celeste, y con regocijo

         «Nadie supo pintar, dijo,

         cómo es el sol, sino el sol»;

         275 ansí, cuando contemplemos

         la hermosura y sol divino

         de la Duquesa, imagino

         que, admirándola, diremos:

         «¡Oh Venus humana! ¡Oh dama

         280 nacida de otras espumas!

         Mudas lenguas, toscas plumas

         han sido las de la fama.

         De la elocuencia y del arte

         poco encarecida fuiste.

         285 Sólo tú misma supiste

         describirte y alabarte».

         ferrara
      

         Vos, señor duque de Urbino,

         ya tendréis noticia della;

         yo alabaré su luz bella

         290 por diferente camino.

         Un hombre que deseaba

         casarse en otra ciudad

         si no con curiosidad

         con afecto preguntaba,

         295 a cuantos de allá venían,

         si era gallarda y hermosa

         la que eligió para esposa

         y todos le respondían:

         «Señor, no la conocemos».

         300 Y esto que pudo templar

         su amor, le pudo aumentar

         con singulares estremos

         diciendo: «Si no es hermosa

         para que el gusto la goce,

         305 mujer que nadie conoce

         es honrada y virtüosa».

         Esto me acontece a mí.

         Si es hermosa he preguntado

         y ninguno me ha informado,

         310 todos dicen: «No la vi».

         Y yo a tanta novedad

         digo, admirado: «Mujer

         que no se ha dejado ver,

         mucho tiene de deidad».

         315 parma
       Duque de Ferrara, o sea

         malicia o atrevimiento,

         yo saco dese argumento,

         por consecuencia, que es fea.

         La luz no puede encubrir

         320 visos de púrpura y nieve

         que, aun en un átomo breve,

         suele brillar y lucir.

         Confieso mi desvarío.

         Ni dudando ni creyendo,

         325 por otra razón pretendo:

         su estado cae junto al mío.

         Soy amante en apariencia

         y vuestro competidor,

         lo que me falta de amor

         330 me sobra de conveniencia.

         urbino
       Confesando esta verdad,

         el de Parma nos confiesa,

         sin ofender la Duquesa,

         que es mucha nuestra amistad.

         335 Y ansí, pues amor honesto

         celos ni envidias permite,

         cada cual se solicite

         su dicha sin que por esto

         el que más acepto fuere

         340 tenga emulación ninguna.

         Dé el amor o la fortuna

         esta dicha a quien quisiere.

         ferrara
      

         Sin dar envidias, el sol,

         sus rayos da de rubís.

         345 parma
       Y los dos, ¿qué me decís

         deste arrogante español,

         que, sin hacienda ni estado,

         a título de pariente

         del rey don Alfonso, intente

         350 lo que habemos deseado?

         urbino
       Casi solo se ha venido

         y ansí, en nuestros galanteos,

         en festines y en torneos,

         ha de quedar deslucido.

         355 parma
       Pues, amigos, torneemos

         y la sortija corramos,

         justa y máscaras hagamos,

         deslucido le dejemos.

         ferrara
      

         Él viene y querrá tratarse

         360 con nosotros igualmente.

         urbino
       Por agora es conveniente

         sufrirse y disimularse;

         mas estando en la presencia

         de la hermosa Serafina,

         365 sufrillo no determina

         mi cordura o mi paciencia.

         ferrara
      

         Lleve desaires iguales

         a la soberbia que tiene.

         parma
       Aquí a propósito viene.

         370 Hablarle en impersonales.

         Sale Fadrique

         fadrique
      

         Guarde Dios a vuecelencias

         con salud y larga vida.

         urbino
       Guarde al señor don Fadrique.

         parma
       ¿Quién dudará que le obligan

         375 venir a Mantua retratos

         de la hermosa Serafina?

         fadrique
      

         Bien puede dudarlo el Duque,

         porque no tengo noticia

         que haya retrato ninguno

         380 de beldad tan esquisita.

         Y si dicen que a Alejandro

         retratarle no podía

         sino Apeles, ¿qué pincel

         a los perfiles y líneas

         385 desta deidad se atreviera,

         sin temblar en la osadía

         la mano al tiento arrimada,

         y sin turbarse la vista

         a los rayos de sus ojos,

         390 mayormente si se imitan

         mal dos cosas con el arte,

         agua y luz? Cosa es sabida

         que los vivos y excelentes

         objetos turban o quitan

         395 nuestros sentidos; al sol,

         cuando llega al mediodía,

         ¿qué ojos de águilas y linces

         hay que sus rayos resistan?

         Cuando por las siete bocas

         400 el Nilo se precipita,

         sordos deja a los que moran

         en las riberas vecinas.

         La nïeve, que en los riscos

         está en el tálamo, antigua,

         405 el tacto humano entorpece;

         la oriental especería

         y los aromas süaves

         que en la Arabia frutifica,

         el olfato alteran siempre

         410 a quien por ella camina.

         El nétar dulce que labra,

         chupando flores en Hibla,

         la abejuela, estraga el gusto.

         Siendo esto así, ¿quién podía

         415 retratar rayos de luz

         mirando nieve tan viva,

         atendiendo y resistiendo

         los aromas que respiran,

         las razones que pronuncian

         420 de elocuencia peregrina?

         ¿Quién a un objeto tan alto

         reducir pudo a medida

         y proporción con el arte,

         copiando luz tan divina?

         425 urbino
       ¡Oh qué afectado discurso!

         parma
       Dejémosle que prosiga

         con su escudero.

         ferrara
       El señor

         don Fadrique se publica

         enamorado y leído.

         parma
      

         430 Bien dijimos que venía

         con pretensiones a Mantua.

         Vanse

         fadrique
      

         Discretos son si adivinan

         eso los señores duques.

         ramón
       Éstos, con celosa envidia,

         435 te han hablado descorteses.

         fadrique
      

         Con igual descortesía

         serán tratados de mí.

         Sale Flores

         flores
       Hallaros solos es dicha.

         fadrique
      

         Seas, Flores, bienvenido,

         ¿qué tenemos?

         440 flores 
      Que la vida

         pienso dar en tu servicio.

         Salió bien la industria mía.

         Fingime loco, mandome

         que en su casa y corte asista

         445 y así de su pensamiento

         tengo de ser una espía.
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